SEPTIMA REUNION: TRAS LA EUCARISTÍA, JESÚS NOS ENVÍA A LA VIDA
Objetivo

 Se trata de reflexionar sobre que, tras la eucaristía, comienza nuestro trabajo como seguidores de Jesús

Modo de trabajo
El monitor explica

 hasta el Siglo II se llamó “Cena del Señor” I Corintios 11, 20) y “Fracción del Pan” Hechos de los Apóstoles 2,42).  A partir de Siglo II se llamó “Eucaristía” y desde el siglo IV hasta el Concilio Vaticano II se llamó “Misa”. Desde 1963  volvemos a llamarla “Eucaristía”. Los cristianos primeros decían: vamos a celebrar “La Cena del Señor” o vamos a la “Fracción del Pan”. Vuestros padres y madres decían: Vamos a misa y hoy decimos: vamos a la Eucaristía.
(El monitor escribe en el encerado los cuatro nombres que ha recibido la eucaristía en el transcurso de la historia de la Iglesia, y pregunta ¿por qué esos nombres? ¿Qué querían decir en cada época con cada nombre? Escribe las respuestas de los chicos. De las tres primeras sabrá la respuesta.

CENA DEL SEÑOR

FRACCION DEL PAN

EUCARISTIA 

MISA

(Se llamaba “Cena del Señor” porque recordaban la Cena del Jesús con sus discípulos; “Fracción del pan” porque al igual que hizo Jesús, partimos el pan; “Eucaristía” porque damos gracias al Señor por todo lo que él Hizo por nosotros)

¿Y “Misa”, por qué? Esperamos la respuesta.

Explicamos:
 Misa viene de palabra latina “Misio” (misión, envío). En la misa recibimos la fuerza para continuar la misión, la tarea de Jesús. No nos quedamos en el templo. Salimos la calle, a la vida, a trabajar, a realizar el sueño de Jesús de mejorar nuestra tierra.

Les contamos esta anécdota

En el siglo III un grupo de cristianos esta celebrando la Eucaristía y por consejo de un  sacerdote del época, decidieron quedarse a vivir en el templo, para estar más cerca de Dios, para rezar, para dar a culto a Dios. Sólo salían para comprar comida y buscar agua.
Un obispo, muy inteligente, les desautorizo y les dijo que lo que hacían estaba muy mal; que Dios no quería eso; que tenían que marcharse del templo, porque el Señor quería que celebráramos la Eucaristía, pero no que nos quedáramos en el templo, ya que nuestro trabajo está en la calle, en nuestro trabajo, en nuestro colegio, en la universidad….

A continuación se les entrega el documento siguiente y subrayan lo que más les dice
La celebración de la eucaristía acaba y los cristianos nos separamos. Recibimos la bendición de Dios, y el sacerdote, en nombre de la Iglesia, nos envía construir la paz, la justicia y la fraternidad, desde la práctica de Jesús.

Si la reunión del domingo no tuviera una repercusión en nuestra vida de cada día, se convertiría en una pérdida de tiempo, sería un bla, bla, bla inútil. Ya lo dijo el buen obispo francés Jacques Gaillot: "una Iglesia que no sirve no sirve para nada".

En cada reunión eucarística proclamamos una y mil veces el amor mutuo, nos damos la mano, nos concedemos mutuamente la paz, nos otorgamos el perdón, rezamos a Dios, le llamamos Padre de todos... Todo esto nos compromete en la vida diaria.

Tras la asamblea comienza la misión. ¿Recuerdas cuál es el origen de la palabra "misa"? Viene de missio, misión. Después de la liturgia eucarística, comienza la liturgia del hermano.

Los que hemos visto que nuestro Señor y Maestro parte y reparte el pan ("fracción del pan") no podemos comer el pan ajenos a los que no tienen pan.

Los que hemos visto al Señor ponerse a la mesa y servir a sus discípulos, hasta lavarles los pies, no podemos tomar una actitud egoísta o de indiferencia ante nuestros hermanos, los hombres. Sería una flagrante contradicción. Porque el mismo que dijo: "Este es mi cuerpo", dijo también: "Me visteis hambriento y me disteis de comer"; "cuanto no hicisteis  con uno de estos más pequeños, conmigo dejasteis de hacerlo".

La eucaristía es el "memorial" de una vida que termina en muerte, por servir. ¿Cómo podría convertirse en un acto de culto ajeno a la vida de aquél a quien recordamos y hacemos presente? Debe haber una conexión entre eucaristía y vida, si no queremos caer en una gran contradicción que Dios detesta.

Ya ves, cuál es el sentido último de las reuniones dominicales de los cristianos. Nos reunimos para escuchar al Señor Jesús, para darle gracias a Dios, para recibir su fuerza y su pan...; y nos dispersamos para la misión. Nunca nos quedamos en nuestros templos; nuestro horizonte último está en la calle.

Terminamos con esta oración, juntos

Jesús,

Tú nos dijiste: 

“Este es mi cuerpo que se entrega por vosotros”

Quisiste, con ello, enseñarnos a entregarnos, 

a compartir lo que tenemos, 

a lograr que entre todos haya pan para todos,

 a sentir que somos hermanos entre nosotros y contigo.

Muchas veces lo que otros nos enseñan es a tener y acaparar.

Tú, en cambio, nos hablas de  compartir lo que tenemos, 

hasta que  todos  tengan lo que necesitan.

Jesús, ahora sabemos que

cuando  compartimos tu palabra y nuestros bienes,

cuando somos generosos y solidarios,

cuando nos esforzamos para que otros vivan mejor,

estamos haciendo lo que tú en la Primera Eucaristía, 

estamos haciendo del mundo una gran misa,

en la que alabamos a Dios, nuestro Padre.

Gracias, Jesús, por recordarnos y pedirnos 
que nos abramos y preocupemos por los demás. 

Al final

Les proponemos ir juntos, como grupo, a misa el domingo

